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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			KAYLA Jones salió de la sala de informática y corrió hacia el despacho de Andreas. Llegaba tarde para una reunión prioritaria con el presidente de KJ Software. Aunque fuera su socio. Técnicamente.

			Últimamente, Andreas se portaba de una forma muy rara, malhumorado, más exigente de lo habitual.

			Bradley, su competente ayudante, la detuvo con un gesto y, con un complicado lenguaje de signos, por fin le indicó que su cárdigan de color coral estaba del revés.

			A toda prisa, con una sonrisa de agradecimiento, Kayla le dio la vuelta y entró en el despacho del jefazo.

			–Siento llegar tarde, estaba supervisando las pruebas del programa Delfín –se disculpó. Le gustaba ponerles nombres de especies marinas a los proyectos y Andreas le permitía ese capricho.

			Kayla se detuvo abruptamente al ver que no estaba solo. A su lado, frente a la mesa de juntas, había una mujer rubia de pelo liso sujeto en un estirado moño y elegante traje blanco que la miró de arriba abajo.

			–¿Esta es tu socia? –le preguntó a Andreas, con tono de incredulidad.

			–Sí –respondió él, frunciendo el ceño–. Te dije que esta reunión era prioritaria, Kayla.

			–Técnicamente, mi smartphone me lo dijo. No lo hiciste tú personalmente.

			¿Quién era aquella mujer y qué clase de reunión estaban manteniendo?

			–Bueno, pero ya estás aquí y me imagino que podemos empezar –intervino la rubia.

			Su tono era autoritario, pero su expresión cuando miró a Andreas era de deferencia.

			–¿Empezar qué? –preguntó Kayla mientras se dejaba caer sobre una de las sillas, a la izquierda de Andreas, frente a la desconocida.

			–Estamos aquí para discutir cómo afectará la búsqueda de una esposa para Andreas a KJ Software.

			Todos los sentidos de Kayla se pusieron alerta. Escuchaba el sonido de las respiraciones en el silencioso despacho, respiraba el perfume floral de la rubia, que parecía estar fuera de lugar allí, veía las huellas de sus dedos en la mesa de cristal. Querría limpiar esas huellas y borrar la prueba de su presencia, aunque la tenía delante.

			Aquello no podía ser y Andreas no la ayudaba nada. Seguía ahí sentado, inmóvil, mirándola con un brillo de desaprobación en los ojos verdes.

			–¿Búsqueda de esposa? –repitió, incrédula.

			Andreas por fin se dignó a asentir con la cabeza.

			–Ha llegado el momento.

			–¿Ah, sí?

			Kayla no había notado que estuviese más abierto a una relación sentimental. Y debería haberlo notado porque llevaba seis años buscando ese cambio. De hecho, últimamente trabajaban más horas de lo habitual para lanzar Delfín a tiempo y sin el menor problema.

			–He superado el patrimonio neto de mi padre, así que una esposa y una familia son lo siguiente en mi lista –dijo Andreas tranquilamente.

			Como si esa decisión no fuese algo monumental, la que ella había esperado desde que rompieron para convertirse en socios.

			Miró entonces a la mujer. ¿Quién era? ¿Y por qué conocía los planes de Andreas cuando ella, una amiga, no sabía nada?

			Entonces se le ocurrió una idea aterradora. ¿Sería una casamentera? Sería propio de Andreas contratar a alguien para que le buscase una esposa. Aunque no la necesitase para nada.

			Mientras ella había sido prácticamente casta durante los últimos años, Andreas había ido saltando de cama en cama y cada una de sus novias había sido un riesgo para sus esperanzas de futuro.

			–Para eso estoy aquí –dijo la rubia, claramente encantada de tener un cliente como Andreas.

			–¿Es usted una… intermediaria? –le preguntó Kayla.

			–Soy la propietaria del grupo Patterson.

			Parecía el nombre de un bufete de abogados, no una empresa dedicada a buscar la felicidad conyugal.

			–Está especializada en millonarios –intervino Andreas, como si eso fuera importante.

			–Tú eres multimillonario.

			Al menos, sobre el papel. KJ Software había sido un éxito, como Andreas había augurado. La empresa, de la que él poseía un noventa y cinco por ciento, estaba valorada en más de mil millones de dólares. No estaba mal después de seis años de sangre, sudor, lágrimas y noches en vela.

			La rubia asintió con expresión satisfecha, mostrando cuánto apreciaba esa distinción. Kayla sabía que ser multimillonario y no un simple millonario también era importante para Andreas. Mucho. Después de todo, por eso había tomado la decisión de sentar la cabeza. Por fin, valía más que su padre, pero aún tenía algo que demostrar.

			–No seas tan literal –dijo él–. La cuestión es que la señorita Patterson…

			–Genevieve, por favor –la sonrisa de la rubia era pura fachada, nada de sustancia.

			–Genevieve está especializada en emparejar a hombres ricos con la esposa ideal.

			Kayla estaba horrorizada y no se molestó en disimular.

			–No creo que funcione así.

			–Mi historial habla por sí mismo –dijo Genevieve, con tono de superioridad.

			–Si no fuera así, no le habría pagado un anticipo de veinticinco mil dólares –terció Andreas.

			Kayla dejó escapar un gemido.

			–Por ese dinero podrías comprar una supermodelo.

			O podría casarse con la mujer que lo había amado durante los últimos ocho años y que llevaba seis esperando en vano. Y gratis.

			–Su jefe no está buscando una esposa trofeo. Quiere encontrar a alguien con quien compartir su vida –dijo la casamentera. Claro que esa retórica sería más convincente si hubiera protestado con la misma vehemencia cuando Andreas se refirió a encontrar una esposa como el siguiente asunto en su lista de cosas que hacer.

			Además, si de verdad estuviera buscando a su alma gemela no buscaría más allá de la mujer a la que había llamado su amiga durante casi una década, ¿no?

			No habían roto porque no se llevasen bien. Habían terminado su relación sexual porque Andreas tenía opiniones muy estrictas sobre las relaciones personales y profesionales. Nunca habían tenido una relación romántica, sino una relación de amigos con derecho a roce.

			Kayla había pensado que eso estaba cambiando, que su relación estaba transformándose en algo más importante.

			Se había equivocado.

			Andreas había querido transformar su relación, pero no para convertirla en algo más profundo. Quería una diseñadora de software como piedra angular para su nueva empresa de seguridad digital y había dejado bien claro que valoraba su capacidad profesional por encima de su disposición a compartir cama.

			Creía haber superado ese rechazo, pero seguía teniendo el poder de dejar su corazón reducido a cenizas.

			Tenía que irse de allí.

			Haciendo un esfuerzo por disimular la emoción tras la fachada de indiferencia que había perfeccionado durante toda su infancia, mientras iba de una casa de acogida a otra, le preguntó:

			–¿Y qué hago yo aquí? ¿Para qué me necesitas?

			–Eres mi socia –dijo Andreas, como si eso lo explicase todo.

			–Un cinco por ciento no me convierte en una socia con voz y voto.

			Era una vieja discusión sobre la que Andreas nunca había cedido, pero la expresión de la rubia decía que estaba de acuerdo.

			Andreas frunció el ceño. No le gustaba que lo corrigiesen, pero Kayla nunca había dejado que eso la detuviera. Al menos cuando se trataba del negocio.

			–Tú eres mi socia y este cambio afectará al negocio. Y, por lo tanto, a ti –dijo Andreas, en un tono que no admitía réplica.

			–¿Por qué?

			Evidentemente, ella no estaba incluida en el paquete de posibles candidatas y eso le dolía, pero confiaba en que él no se diera cuenta. Entonces, ¿por qué estaba tan convencido de que tendría algún impacto en su vida?

			Andreas la miraba con el ceño fruncido, como diciendo que se le había pasado algo por alto. Como a él se le había pasado por alto que estaba enamorada de él desde el primer día, aunque no iba a decírselo.

			–El matrimonio provoca muchos cambios en la vida de una persona y, como Andreas es el corazón y la sangre de esta compañía, es evidente que su matrimonio tendrá un impacto importante en la empresa y en empleados como usted.

			Andreas torció el gesto. Tal vez porque se refería a ella como «empleada» en lugar de socia. En cualquier caso, no corrigió a Genevieve.

			–Entonces, ¿vamos a salir a bolsa? –preguntó Kayla.

			Andreas había pensado en ello durante el último año. Hacer eso lo convertiría en un multimillonario de verdad, no solo en patrimonio neto. Y a ella tampoco le iría nada mal. Podría fundar toda una cadena de albergues para niños abandonados en lugar de conformarse con el refugio local que había fundado años atrás.

			–No –Andreas frunció el ceño–. Yo no respondo ante nadie.

			Eso tampoco la sorprendía. Andreas no querría dar explicaciones a un grupo de accionistas o a un consejo de administración. Su padre, el armador griego Barnabas Georgas, había dictado las órdenes hasta que cumplió los dieciocho años y de ningún modo toleraría que nadie opinase de nuevo sobre lo que podía o no podía hacer.

			–Tal vez podrías vender la empresa, como hablamos en nuestra primera reunión. Eso te liberaría para poder buscar a tu pareja –sugirió Genevieve–. Tener liquidez no dañaría tus posibilidades con las mujeres. Estoy segura de que podríamos conseguirte una aristócrata europea.

			Una aristócrata europea. Pero ¿no decía que no quería una esposa trofeo?

			Kayla no podía respirar.

			–¿Quieres que Andreas venda la empresa?

			«¿Para comprar una princesa?».

			–Es una solución.

			–¿Una solución para qué?

			Kayla no entendía el problema. Andreas tenía suficiente dinero para hacer lo que quisiera sin arrebatarle todo lo que llevaba seis años construyendo.

			–No puede seguir trabajando dieciséis horas al día –dijo Genevieve–. Es parte del acuerdo que ha firmado conmigo.

			–¿Has firmado un acuerdo que limita tus horas de trabajo? –le preguntó Kayla, atónita.

			–Sí.

			–Eso no significa que tengas que vender la empresa.

			Andreas no cedería sobre ese aspecto en particular, ¿no? Podía no amarla y tal vez nunca le había importado más que como diseñadora de software, pero le importaba la empresa. No era solo ella quien encontraba seguridad económica y un propósito en KJ Software. La idea de que pudiese venderla era absurda, pero el brillo calculador de los ojos verdes hizo que Kayla se clavase las uñas en las sudorosas palmas de las manos.

			Durante el último año había mencionado alguna vez la idea de vender KJ Software, pero Kayla no se lo había tomado en serio. Andreas era la savia de la compañía, sí, pero ella era el corazón de KJ Software y no podría seguir siéndolo si su propio corazón dejaba de latir. ¿No se daba cuenta de eso?

			–¿Te encuentras bien? –le preguntó Andreas, mirándola con preocupación. Kayla no sabía qué responder. Su mundo había explotado–. Hemos hecho lo que nos propusimos hacer –agregó él con tono satisfecho, como si sus palabras no estuvieran lacerando su corazón–. Sebastian Hawk me ha ofrecido una fusión con su empresa de seguridad.

			–¿Una fusión o una adquisición? –le preguntó ella.

			Andreas hizo una mueca al percatarse de que la noticia no era tan bienvenida como había esperado.

			–Una adquisición sería lo más probable.

			–¿Por qué? –le preguntó Kayla. Sebastian Hawk, propietario de una de las empresas de seguridad más importantes del mundo, era uno de sus mejores clientes desde el principio–. Él ya tiene nuestra licencia de software para su propia compañía y, de modo accesorio, para sus clientes.

			–Quiere ser el propietario –dijo Andreas.

			–Es un controlador compulsivo, como tú.

			Él se encogió de hombros.

			–Tiene tres hijos y un legado que dejarles.

			–¿Y tus hijos? –le preguntó Kayla.

			Presumiblemente, Andreas estaba dispuesto a casarse y tener hijos. ¿No quería dejarles un legado?

			–Estoy pensando en dedicarme a inversiones de capital riesgo.

			–Has estado viendo ese programa otra vez, ¿no? –le preguntó Kayla, refiriéndose a su programa favorito de televisión sobre inversores de capital riesgo que invertían en empresas emergentes. Solían verlo cuando estaban juntos y Andreas se enorgullecía de adivinar qué inversores iban a conseguir múltiples ofertas y cuáles se hundirían sin conseguir ninguna.

			–Por fascinante que sea todo eso, tenemos que dar por terminada la reunión –anunció Genevieve mientras miraba su reloj de diseño–. Tengo una reunión con otro cliente.

			¿De verdad? ¿Cuántos millonarios necesitaban los servicios de una casamentera?

			–¿Cuántos clientes tienes? –le preguntó Kayla.

			–Eso es información privilegiada –respondió ella con tono altivo.

			–El anticipo que te ha pagado Andreas le da derecho a saberlo.

			Genevieve se volvió hacia él.

			–Tenía la impresión de que habías hecho una transferencia de tu cuenta personal.

			–Por supuesto que sí –respondió él.

			La celestina se volvió hacia Kayla.

			–Entonces, esto no es asunto tuyo –le dijo, con tono condescendiente.

			Ese tonito podría haberla irritado, pero Kayla tenía preocupaciones más importantes.

			–Tienes razón, no es asunto mío –asintió, levantándose–. De hecho, sigo sin entender qué demonios hago aquí. Si vas a vender la empresa, mi minúsculo cinco por ciento no va a detenerte. Y, si quieres pagarle a esta mujer una fortuna para que te busque citas cuando yo sé que no tienes el menor problema para encontrar compañía femenina, tampoco es asunto mío –agregó, decidida–. No me hace ninguna gracia que me apartes del trabajo cuando podrías habérmelo dicho con un mensaje de texto: Voy a contratar a una casamentera.

			–¿Esperabas que te dijera que iba a vender la empresa a través de un mensaje de texto? –le espetó Andreas, sorprendido.

			–No esperaba que vendieses la empresa en absoluto y menos que me lo dijeras en una reunión con una tercera persona –respondió ella, mirándolo a los ojos–. Pero ahora me doy cuenta de que he estado equivocada sobre muchas cosas.

			Aquella reunión era sobre su decisión de casarse. Lo de vender la compañía había salido solo como parte de la conversación, pero, al parecer, había estado en su agenda desde el principio.

			Kayla se dio media vuelta y salió del despacho, con el corazón encogido. Se había sentido así un par de veces en su vida.

			El día que entendió que su madre no iba a volver. Se había negado a hablar durante dos años después de que la abandonase.

			El día que su madre de acogida murió, obligándola a ir de casa en casa desde entonces.

			El día que entendió que a Andreas le interesaban más sus habilidades como diseñadora de software que tener un sitio en su cama, o incluso una amistad.

			El ayudante personal de Andreas se levantó cuando Kayla salió del despacho.

			–¿Estás bien?

			Ella negó con la cabeza.

			–¿Qué ocurre?

			–Andreas va a casarse.

			Kayla no mencionó la posibilidad de que vendiese la empresa. Después de todo, no era por eso por lo que había convocado la reunión.

			–¿Con ella? –Bradley abrió los ojos como platos.

			–No, con ella no. Es una intermediaria.

			El joven puso una mano en su brazo.

			–Lo siento.

			No dijo nada más, pero no hacía falta. Aparte de Andreas, Bradley la conocía mejor que nadie. Tal vez mejor que Andreas porque desde el primer año se había dado cuenta de que estaba enamorada del distraído griego.
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			UN PAR de horas después, Kayla estaba perdida diseñando el código de un programa que habían desechado el año anterior como inviable cuando notó una mano en el hombro. Y supo inmediatamente a quién pertenecía.

			–Estoy ocupada, Andreas.

			–No estás con un programa de desarrollo ahora mismo.

			–Soy la directora de Desarrollo e Investigación. Eso significa que yo elijo los programas en los que trabajo.

			–¿Y en qué estás trabajando?

			–En un programa con el que Sebastian Hawk ganará otros cien millones de dólares, si puedo hacer que funcione.

			–Aún no hemos vendido la empresa.

			Ella se volvió para mirarlo.

			–No juegues conmigo, Andreas. Sé que quieres vender.

			–Sí, quiero vender –asintió él, con gesto atribulado.

			–¿Y cuándo pensabas decírmelo?

			Kayla estaba a punto de ponerse a gritar, de preguntarle cómo era capaz de arrebatarle su trabajo y su seguridad de un solo golpe, pero no lo hizo. Para empezar, porque Andreas no lo entendería. Que estuvieran manteniendo esa conversación lo dejaba bien claro.

			–Después de nuestra reunión con la señorita Patterson.

			–¿Por qué me has hecho entrar en tu despacho?

			–Porque ella quería hacerte algunas preguntas.

			–¿Por qué?

			Andreas hizo una mueca.

			–Eres mi mejor amiga.

			–¿Y va a entrevistar a todas tus amigas?

			–No, a todas no.

			–¿No sueles separar la vida personal de los negocios?

			–Tú y yo trabajamos juntos, pero hemos seguido siendo amigos.

			Hasta aquel día.

			¿Sabría Andreas lo arrogante que sonaba o lo dolorosas que eran sus palabras? No, claro que no.

			–Tan buenos amigos que no te has molestado en decirme que tenías intención de casarte y que habías contratado a una carísima celestina para que te ayudase a hacerlo. No me hablaste de ese plan y tampoco del plan de vender la empresa. Sí, somos muy amigos –le espetó, sarcástica.

			–Te hablé de Genevieve –Andreas frunció el ceño, ignorando la venta de KJ Software–. Hoy.

			Kayla sentía que iba a explotarle la cabeza.

			–Los amigos hablan de esas cosas antes de hacerlas.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Porque lo sé –respondió Kayla–. Sé cómo ser una buena amiga.

			–¿Estás diciendo que yo no lo soy?

			–Empiezo a pensar que no.

			–Voy a hacer como que no he oído eso. Sé que estás disgustada por la venta de la empresa.

			Qué magnánimo por su parte.

			Kayla se pasó una mano por la sien, pero eso no sirvió para quitarle el dolor de cabeza.

			–Bradley me lo hubiera dicho.

			–Le pago bien, pero no lo suficiente como para contratar los servicios de Genevieve Patterson. No habría salido el tema –se burló Andreas.

			–Él no la necesita –afirmó ella. Cuando Bradley decidiese sentar la cabeza lo haría a la antigua usanza: encontraría a alguien y se enamoraría.

			–¿Eso es relevante?

			Kayla apretó el lápiz táctil que usaba para tomar notas.

			–¿Para ti? Probablemente no.

			–Bradley no es mi amigo, es mi empleado –dijo Andreas.

			–Lo sabrá enseguida, en cuanto se encuentre en el paro.

			–Pienso llevarme a Bradley conmigo.

			–Estupendo. Me alegro por él.

			Andreas esbozó una sonrisa de ganador, la que esbozaba cuando estaba seguro de que todo iba a salir como él quería.

			–Con el dinero de la venta de KJ Software podrás invertir en la nueva empresa.

			–No –dijo Kayla.

			–Somos un buen equipo.

			–No.

			Por primera vez, Andreas pareció desconcertado.

			–Aún no has escuchado mi propuesta.

			–No hay nada que escuchar. No estoy interesada en cambiar de carrera. Me encanta lo que hago y quiero seguir haciéndolo.

			–¿Abrirías una empresa para competir con Hawk? ¿Necesito recordarte que la gestión comercial no es lo tuyo?

			Ay, si fuese una mujer violenta… Andreas tendría la marca de sus cinco dedos en la cara solo para borrar esa sonrisita de satisfacción.

			–Si quisiera abrir mi propia empresa de desarrollo de software buscaría otro socio, pero no veo ninguna razón para dejar esta. Sebastian Hawk respeta mi talento y sabe que, sin mí, el departamento de desarrollo de software estaría cojo.

			Especialmente si se llevaba a su equipo con ella.

			–Veo que tienes una gran opinión sobre ti misma.

			–Tú solías tenerla también.

			–Sigo teniéndola.

			Ella no replicó nada. De hecho, estaba cansada de hablar, de modo que se puso los auriculares y empezó a insertar una nueva serie de códigos.

			–Kayla…

			–Vete, Andreas.

			–Genevieve quiere hablar contigo.

			–No sé para qué. Si quiere algo, puede enviarme un email. Vete.

			Si lo repetía, acabaría marchándose. Todo el mundo lo hacía, incluso él.

			Se quedó mucho más tiempo del que había esperado, pero unos minutos después por fin desapareció y Kayla dejó caer los hombros. En la pantalla del ordenador, diseñadas para ser visibles solo para la persona que estaba trabajando, había varias líneas de códigos. Todas decían lo mismo: Necesito que te vayas.

			Por mucho que lo intentase, no podía concentrarse en el trabajo. Necesitaba saber qué iba a depararle el futuro cuando Andreas Kostas vendiese la empresa. Suspirando, levantó el teléfono para reservar un vuelo a Nueva York, donde la empresa Seguridad Hawk tenía su sede central.

			 

			 

			Andreas masculló una palabrota mientras leía el efusivo, pero inflexible, correo de Genevieve, diciéndole que debía rellenar el cuestionario de personalidad e intereses antes de su próximo encuentro.

			Si Kayla no estuviera enfadada con él podría haberle pedido ayuda. Ella entendía ese tipo de cosas mucho mejor que él.

			La reunión con Genevieve no podría haber ido peor y sabía que cuando se ponía obstinada no tenía sentido intentar comunicarse con ella. Kayla era incluso más testaruda que él cuando el asunto le importaba de verdad. Estaba enfadada porque había decidido vender la empresa y por haberlo sabido aquel día, delante de una desconocida.

			Contarle a Genevieve sus planes de vender antes de hablarlo con Kayla había sido un error, ahora se daba cuenta. Kayla era su socia y le debía más respeto y consideración.

			Además, como amiga, debería haberle contado que pensaba casarse. Pero Kayla debería haberse imaginado que ese era el siguiente paso. Ella era la única persona con la que compartía sus planes. Y los había compartido. Mucho tiempo atrás, cuando su amistad incluía sexo y no era una sociedad.

			Pero no le gustaba que estuviese enfadada con él. Kayla Jones era la única persona cuya opinión le importaba de verdad.

			Sí, iba a necesitar unos éclairs de disculpa para el desayuno. ¿O por qué no solucionarlo esa misma noche, invitándola a cenar en el restaurante vietnamita que tanto le gustaba?

			Kayla no estaba en la sala de informática y no respondía al teléfono, pero él no estaba de humor para ser ignorado.

			Iría a su apartamento, decidió. No era un viaje muy largo, solo unos cuantos pisos por debajo de su ático. Después de mucho discutir, había logrado convencerla para que se mudase a su edificio, lejos del peligroso barrio en el que vivía antes.

			Cuarenta y cinco minutos después, le envió un mensaje de texto:
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